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S>1< el tal á 5 he, y 54 San XomuaMo <ba<l.y gan XicarAk
P^iesfc el sol i 1a* y 5 m,.

DIARIO CONSTITUCIONAL DE PALMA.
«Mm. 58. MIERCOLES 7 1>E FEBRERO »E 1858. Señoríos.

CORTES
CONGRESO DE DIPUTADOS*

Pr esiden c ia d el  Sr . Ba r r io-At u so .
Concluye la sesión del día 15 de eneros '

El Sr. SANCHO para cortar todo debate retira el artículo á 
nombre de la comisión para redactarlo de nuevo, en seguida se leyd 
el ya, y un señor diputado propuso que este título en discusion'se 
dividiera en dos, uno que tratase de las secciones y otra de las co. 
S? Otr3’Ka?eraCÍ°neS qUe 5ndic^ y contestado por él

ef L 3PT .ma8d,8cu8i^, como tambiemsin ninguna 
ti 73 y el 74 Siendo sucesivamente aprobados hasta el artículo 8a 
inclusive, y leído que fue el 84 dijo; ■ 3
dones nr,MARTlNKZ DK LA ROSA‘ Algunas de h. observa, 
r San han 113 qUe PflreSentar al ^ng^so, h» ha desvanecido el 
r. Sa.Khocon una reflexión que me ha hecho: sin embargo, voy á

Aplicarme en breves palabras. ° 1
E reglamento esta formado con sumo acierto en lo general, se. 

gun el espíritu de la nueva constitución que todos hemos jurado, 
omaVnoVbl dTT 1,08 dC eÍeC°CÍOn ha ve'lido < 
^ado en com ^P0^10™ dd fundamental: se ha con- 

I r x qu= el poder supremo del es.
aX e. eVb dÍSUe,Va’ y e?,e acl° P°r una combi* 

rhoX H ’ bomeny_ge que puede rendirse á los derc 
rhos de la nación. Tres anos duran los poderes de los diputados, y 
onedar nin “^P0 P^"'9 Caduean» de consiguiente no puedí
tic .Ío n TC'e 6 COmÍSÍ' n’ y ■8Í”<1U6 el caso de 
úra v t Pr1C OCUrT6k,no de‘de ,a Primera á la segunda legisla, 
ura y desde la segunda hasta la tercera. Y pregunto yo: ¿qué ven- 
nrnhPJ,| aer C°mÍSÍOn ba PreVÍS‘° y congreso ha 
nno rr qUe era VOt° e8p,ÍC¡t0 Para 8aber 61 «a opor.
o la a dnr" ü"3 teS,8,i,tu7 de un aSunro que quedó pendiente 

en la anterior Supuesto qüe la corona es la única que tiene dere- 
eho de cerrar las córfes, es olaro que si hay una lev urgente, im. 
ortantLsima para la nación, no es posible ni de presumir que la co* 

tona cierre las corteé hasta concluirla;.tahlo por la armooh que de- 
S'XT6 °! P^61*69 <?0»s‘iln7^|é*, cuanto por-la opinión 
R 7 lernas por la res^onsabilidM ministerial* De^onsiguien * 

hablando moralmente es imposible que la cotona cierre las cór- 
srhay una ley urgente é importante. Y si no hay una ley de esta 

Ve"taja® se Püeden seguir de qüe quede esta especie de 
d, C,T »b"rsel,o,ta l»6l,l„so„,¡eae ier 

Ma acerca de si continuara ó nu este negocio? - .
5 P’iiole^e^nX a TV qUe iT arl,0Ul° ”e Op°ne al8un tant0 á ¡Od 
. , d,,0 6 y esPiritu de la constitución.

t’1 Sx‘^M1Í:hí^qze la co”^i<,n 31 redactara tuvo ewiel 
* 09 códl8oi’' en Píim^LUgar, que un reglamento

Re-idi53 ■e'Ser dC ,O Variable y m^»diZo , no ha de descender 

‘ ,.an^mamenIe transitoria en segundo que el go.
V J «'ene facultad de-nombrar una comisión, y para componer. 
désd¿ puede echar mano de los diputados, f en tercero que se úncurrU 
iMOl«ren e lrtc<>n veniénté qde he manifestado*: iso l .
ifica^ üe consiguiente desearía qué se redactas» el artículo de-manera 
- ^veG* de «ta medida, evitando todos .o,

BS- 
? la 
2¿o; 
«en-
Z.

. a. 
ssta

quin 
indo 
bará 
litar-

ahf de8p,,e8 de mi'iiféstapque este artículomo atar
ba de modo alguno el espíritu de la eonstitücion, trata de probar 

-ñ ad eíPut‘iendo que si esta medida no se aprobaba
j ^nc» lendríamóS códigos. • • ■ ■ ■. . r
mp \ Sr‘ P°NZ(>A apoya las razones del Sr. Martínez de ■ lamosa i
8,9 ^“TanS:0 ,iemp0 1M
3^fSl Se suspende esta discusión.

Pasan a la comisión de reglamento Varias IdicíOtíes á loé artUlara.l. - - — --- 
av.átir10; «probados y

eC C d,ctá7'?n de encargada de eíamina-ret pros 
íE' ditlv» at congre«o por el señor ministro de Hacienda, re^

vo »i subsidio estravrdmario' que debia imponerse « la isla

^ anuncia que se imprimirá enel diarto de Iw sestones y se M 
"•ra dta para su di scusión, 1 .

El Sr. Presidente déspúes de sefiekr la órden del día para ma. 
nena, levanta la sesión á las cinco. ■ ... . . . ,

: ESPAÑA*
X' ' ' /; Madrid de enero.

Él'HéjoLiberaUstn6.=Laescneld social del'siglo XIX. '
El ascendiente y él poder de las ideas reformadoras, ha depeii» 

dido eh tódo siglo y en iddo país dé una cóndieion primordial é in­
dispensable, la de ser las mas acreditadas, -las qbe mas cutnplida# 
mejoras ofréceme la-fcspeéié humana; Íaí qufe mejor logran conci­
liar tos ánimosSoffiéter. tos corazones á su influencia. Interin nd 
existe división ebrro tos hombres que llevan la bandera del mov¡. 
ihienfd totelecthal, acércale la bondad de tos principios reputado» 
tos mas-fuertes, mas fecundos y autorizados, las rilaras, dóciles ins. 
trumentos de las ávperióridades que las dirigen, siguen obedientes 
y-confiadas el impulso cpiéph-valece. Pero en el mómento en que nue. 
VOS adelantos en las ciericidl morales, éh que una nueva combina, 
¿ion de ideas, en que la inevitable modificación qué el tiempo y la 
ésperiéncia introducen en los principios admitidos, pone en duda el 
prestigio adquirido por lás doctrirías dótoinadoras;-estas pierden la 
propiedad atractiva qué poseían, el imán de qüe estaban dotadas se 
desvirtúa', su imperio no acaba dé repente: pero se lo disputa la 
nueva creencia; lista adquiere cáda dia séquito y valimiento; hasta 
que debilitadas por sb contactó, acaban las ideas viejas por ser des- 
rronadas y por ceder el predominio á la teoría qüe con títulos mas 
robustos y mas recientes, viene á apoderarse del gobierno dé la so-

• Apliqúemos estos principios ál estudio de las opiniones que diría 
gen él móvimiento'reUrrmador. - 1 . ' . .
‘ ■ -A mediados del siglo pasado, después de haberte fortalecido *ri

eNsPÍrifn irtdependiénte é investigador, que introddjo la 
reforma-dél siglo XVIj el obsta'culo que se oponía á tos mudanzas 
coticébiHaS á-dohsecóeheia -dé los adelantos inrélectüáies, morales ó 
industriales, que había hechd la sociedad europea; emanaba dé la re. 
Msténc^ opóeSta ¿-éStbéprogresos por la fuerte conitituetoh del sis­
tema 'político y religioso, tol cual existia en los csta.ioS mas fuertes 
y poderosos. ■
, El clero, la nobleid, y élpoder real, representantes de íos gran-i 

des ingreses qüe habían bohaituido loi siglos anteriores, absorbían 
enpró de su influencié 7 á i-o proVecho, las fuerZaá y los técursóí 
q^ eh bertéflcio deMb eóciédSd y respondiendo á las necesidades dé 
iosrtré-mpos; habiati reunido én sus manos; "

La tradición con todo él influjo de su autoridad moral aun in- 
tacta-í la fbérza organizada á - disposición de las clases favóiecidasa 
prefeéfltabhn uh dique aterrador á las desvalidas protestas de esóri. 
toret y de filósofos. Cérdenar la autoridad de la corona, abolir los 
prív-ilegfos dé la nobleza, disminuir la Influencia y la riqueZa del 
clero, habrían sido proyectos insensatos éd el reinado de Luis XIV, 
cuando este príncipe-colocaba en el eolio espafiol á sü nieto Felh 
pe V. .
' ■ --Confía ésta füeráa ihméníá tuvo qué luchar la filosofía y su m^ 
Sion -éTa tati ardua, y sus medios tan desiguales, qde no lé quedó 
elección etl él gérteró de combate* Sus adversarios poseían autoridad-; 
riqueza,: Influencia, níedibs de seducción,'ascendiente sobre las mu. 
sas adheridas al culto. ¿Cómo destronar á enemigos que lo reoniari 
asi rodó; ¡poder moral y -fuerza material? La filosofía (üvo el tosí 
tintóle- su misión y para' destronar á la sociedad corroída deabusód 
cuya faz queria mudar, no dijo á los puebloá; rila autoridad de ¡oí 
reyes es neceaaria y solo Conviene moderar su ejerácio; la nobleza 
no es otra cosa sino el signo de una distinción y las diáiincionei 
habrán dé éXimir ínterin loá hombres no sean iguales en afectos, en 
ciencia y en virtud: contentémonos, pues, con 'su^rimi-r los privitol 
gios que sean depresivos de los derechos comunes; el clero ha sido 
e bienhechor y el maestro de los pueblos, su misión es santa, pero 
el ciudadano de su engrandecimiento y de sus regalías se la ha he. 
eho olvidar: llamémosle otra vez á la senda de la caridad eVangé^ 
¡tea: digámosle que sn influencia pasada la debió á su mora-I ¡dad -y 
a «u ilustración, y que para volver á recuperarla neceóla dcréClítaé 
le aieeei# y Ir sociabilidad en vez de esforzarse ea eonteuerlaa.’*
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Si la filesóffa hubiera empleado este lenguage, el’-CT¿dito dé las 
instnuciones existentes quedara intacto; les masas 4 quienes nunca 
arrastra la crítica severa ni-el espíritu de duda, hubieran permane­
cido inmóviles y el mal estar que aquejaba á las naciones no habría 
hallado remedio. •

Mas la filosofía atacó, desacreditó, injurió^ befó, eicathectó, fia- 
conceder ni treguasni piedad, á los reyes, á lospoderdsós y al cle­
ro, porque desprovisto de medios políticos, sin poderse apoyar en 
instituciones, sin influencia legal, sin tribuna para hacerse oír, sin 
periódicos, porque aan no se conocían estos instrumentos de publi­
cidad, necesitaba escitar, seducir, mover, arrastrar, insurreccionar 
ios espíritus, apelar á las pasiones, crear y disciplinar fuetías para 
la pelea; y para esto no podía presentarse como dominada,atoó co-' 
m» dominadora de los principios que combatía.

Asi que 1a filosofía del sigloXVIII debió ser esencialmente agtes- 
«ora. Su misión fue la de derribar el ídolo y disipar el prestigio dé 
la tradición.

La forma que escogió la acción de esta filosofía fue revolucio­
naria, porque era incompleta. Cuando un principio es bastante ele­
vado para absorber i otro, basta recurrir á su manifestación. Asi 
hizo el cristianismo con el paganismo. Se apoderó de lus espíritus 
y atrajo á sí la sociedad. La revolución no puede proceder del mis­
mo modo, porque el principio que la mueve no es bastante univer­
sal para abrazar, armonizar, dar cabida y animación á los infinitos 
Intereses que la sociedad encierra. La revolución eS la espresion de 
una querella, de la contienda de un Ínteres ó de varios intereses 
fraccionarios contra otros. Como las fuerzas sí no son iguales, se ba­
lancean, hay choque y por consiguiente víctimas. El adelanto social 
procede entonces del triunfo de un principio sobré la ruina y el 
aniquilamiento de otro.

Las ideas del siglo XVIII bajo coya influencia Se Consumó la 
revolución francesa, ideas que con mas ó menos anterioridad y ar­
rojo introdujeron y acreditaron en España, Campomanes, Jovella- 
nos, Cabarrus y el conde de Aranda, no alcanzaban mas allá qu^ 
á la destrucción de los establecimientos temporales de la iglesia, y dé 
lo poco que quedaba en pie del sistema feudal. Esto se egecutó ple­
namente en Francia á fines del siglo pasado, y como las consecuen- 
«ias de aquel gran trastorno aparecieron gloriosas y el mundo se lle­
nó de admiración á la vista del poderío que la Francia cobró de suf 
resultas; las ideas cuyo ascendiente acababan de verificar aquel in- 
mensosacudimiento, adquirieron mayor fama en. el mundo civilizad^*

La entrada de los franceses en España había conmovido nuestra 
sociedad hasta los cimientos. La nación desquiciada se vió llamada 
á salvarse á sí propia, y tuvo que deliberar sobre su suerte. El en­
sanche y libertad que todo pueblo adquiere en una época constitu­
yente, dieron campo á las ideas comprimidas hasta entonces en ma­
terias políticas y especulativas. En situaciones semejantes, el ascen­
diente pertenece siempre á la teoría mas vigorosa y que se presenil 
con mas autoridad. En 181a nadie negaba todavía en Europa la su­
perioridad de la escuela de Voltaire, de Mably, y del abate RaynaL 
El partido reformador esperimeotó pues, en España como no tardó 
•n suceder en América, la influencia de las ideas filosóficas del^i - 
glo XVIII. Los principios que prevalecieron en las córtes de Cádiz, 
el espíritu que en 1820 animó al liberalismo español, fueron por 
consiguiente de índole revolucionaria y militante. - n;

Pero ínterin nosotros sucumbimos á los esfuerzos combinados deí 
clero y del poder real favorecidos por la política de los gabinetes 
estrangeros, las ideas experimentaban en Europa una singular mu­
tación. La revolución francesa había cometido escesos y llevado aí 
estremo esperimentos y ensayos, á que el tiempo negó su sanción;ef 
inhumano sacrificio de Luis XVI , la proscripción del culto vuelta 
8 restablecer con aclamación de la Francia, la abortada tentativa 
de república, habian dejado profundas repugnancias eq las iftásas, 
alejamiento y repulsa en las clases ¡lustradas. , . j

A la caída del imperio francés, en los años de paz que síguíerpti 
al restablecimiento de los Borbones, las ideas filosóficas tpmaronnna 
dirección mas marcada. Sin renegar de la revolución á la que la 
Francia debía su nuevo y floreciente estado, la opinión dejó de pro­
fesar el culto ciego tributado hasta entonces i los escritores del sU 
glo pasado. Madama Stael, el célebre Royer Coflard, Guizot, Víc­
tor Cousin tomaron á su cargo rehabilitar las doctrinas de tradición 
y de poder. El profundo pensador de Maistre, el elocuente abate 
de La Mentíais levantaron una voz cuyo eco fue poderoso, en de­
fensa de las ¡deas religiosas. Los objetos de la antigua veneración 
de los pueblos olvidados y desconocidos ínterin la filosofía los en­
tregaba al ridículo, recuperaron su santidad en el instante en que 
la ciencia y el genio se consagraron á su culto; y los espíritus ilus­
trado» por la contradicción y la controversia, por primera vez si­
tuada en un terreno de verdadera libertad, comprendieron que la 
independencia y la dignidad humanas eran compatibles con la reli^ 
gion y con los tronos.

La influencia de e»t& reacción intelectual, se hizo sentir en Es­
paña del mismo modo que habíamos esperimentado la, influencia de 
ja acción revolucionaria. Entonces tuvo origen entre nosotros la 
formación del partido político conocida con el nombre de moderado. 
La» ideas dominantes en Europa en esta época, encontraron acogida 
en España, en hombres adheridos hasta entoncesal liberalismo tal 
cual se había pronunciado este aso nacimiento. De aquí la organi­
zación del partido de ¡a resistencia al movimiento, partido que fue 
impotente á contener la eepansion revolucionaria y el ejtravjo de 

ideas qoe^prcVileció de i8ao 4 ag. • ! í .
Llamados á les consejos de la corona á la muerte dé Férne»*» 

VII, los hombres de este partido formularon su sistema de gobierno, 

Voluc 
y Obi 
vileg 
go en 
{onci 
|jCÍOt

cuyo espíritu y consecuencias hemos desenvuelto en el artículo que 
precéde.■ : '

De Idiéspuesto aparece, qúe las ideas que sucesivamente haaca^ 
ractériz'ádb al liberalismo é'Spáñol, se han reducido á la representa- as 
clon de la filosofía Vohairiana, y mas tarde á un ensayo da aplica- ntere 
•clon dé la escuela que nuestros vecinos llaman doctrinaria. de es

Si acertamos ahora á definir lo que la sociedad puede prometerse y par 
de ’lós principios de ambas escuelas , habremos fijado el Verdadero y pre 
valor que en sí tengan las ideas que se disputan el gobierno de núes- L 
tro país. „ de la:

¿Qué se propuso la revolución francesa? Destruir el poder de las tinto 
•ClarSeS pmTtegíadas, despojarlas de las regalías de que gozaban, »a. agude 
cudir el yugo de la intolerancia religiosa, mejorar la Condición mo- dian 
ral y material del pueblo ofreciéndole un porvenir dé justicia, de vas, <1 
igualdad y bienestar^ ca en

¿En qué forma ha sido dado Ú estos principios realizar las es- L 
peranzas que hicieron concebir? Limitando la prerogativa real, Ha- j| de 
mando á la participación del poder político á la dése media, repar­ la cíe 

Dock 
hable 
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licas 
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tiendo á esta, pero á ella esclusivamente, los bienes del clero y luí 
despojos de las olases privilegiadas),

¿Cuál es el estado actual de las naciones donde se han consuma, 
do estas reformas? Haber desarrollado en ellas hasta lo infiniio el 
instinto dé la personalidad en los individuos, haber muhipIL ado sm 
fuerzas creadoras; peto sin darles un centro común,sin enlazar so. 
eialmenté sus esfuerzos para su recíproca ayuda y bienestar. Cada 
hombre entregado á sí mismo lucha contra sus semejantes pata so­
breponerse á ellos en riquezas, en influencia y en poder. En este 
combate, atroz y fratricida^ el mayor número sucumbe. No siende 
iguales los medios intelectuales y materiales de que dispone cada entra 
hombre aisladamente, y 00 ayudando la sociedad los conan-s de latdes d 
moralidad y del trabajo, los mas audaces y los mas afortunados s í l  
elevan, Ínterin la mayoría ve entregada su suerte y basta su eXis. E 
tencia á la casualidad. La propiedad eclesiástica se ha repartido ethiora 
las naciones estrañaS, y actualmente se está repartiendo en Espaíni|a de 
entre.onos pocos, y no entre los mas pobres, ni los mas laboriosos,colee 
Mino éntre los mas ricos ó los mas diestros. El egoísmo individual se E 
desentiende de los deberes qüe la caridad .cristiana imponía áloses-duo; 
tablfceimiemos eclesiásticos. Los negocio? de los estados se tratan y cure 
se wentilao por el menor numero, lo que no es un mal, en el interebeoef 
- ' > ■  1  I       5u del menor número, lo que es un crimen. Los gobernantes, ios publi-

eistas los hombres parlamentarlos, invocan el nombre del pueblo, pe. 
»o nadie piensa en él. Las leyes fiscales y administrativas se multb 

E
do de

plican siempre en mira de la conveniencia de los que tienen y p»que es 
Beeti, peré ni por pudor siquiera ha salido de boca de Un legisladoimedic 
¡a proposición de una ley que provea constitutiva y fuiidameiital^deje a 
mente, á la educación y á la subsistencia de tas clases jornaleras qu^puede 

' :rabajson las mas numerosas en todos los estados. $,e ha roto la antigu
unidad, la sociedad fraternal que establecía el evangelio, mas no.^el in< 
ha sustituido en su lugar la asociación humana, perfectible, benéfica Est 
anunciada por el liberalismo y que prometiau sus solemnes dogma poner 

ninfa 
Su

de igualdad y de soberanía popular. . . i .
, El desengaño ha sido universal y completo» La escuela revelo 

clonaría carecía de poder para verificar la transformación, la armdto. Bá 
nizacion de los intereses sociales. Su misión fue la de combatir-1 putan 
organización vieja y abusiva que comprimía los conatos de la espeia esci 
cié humana. La revolución era una batería; de brecha asestada con Aq 
tta eLbaluarte de los abusos.sostenidos por la tradición. Per* ioertícu. 
instrumentos de guerra solo sirven para el combate. El gobiernod lujo y 
los estados y el bienestarde las naciones feclamau otros elemeui«!e ap r 
pafa organizados y constituirlos. • , . .:1, ^r/

Sí nada resta pue« que esperar de las ideas revolucionarías ¿te
Es

■'ocial
táa mas (aplicables y mas fecundes los principios de la eicudlia « 
resisteucié) del doctrinaristno, de la teoría conserVadofia-.éngeüdn 
da por la reacción que provocaron los escesog y la ¡nsu.ficjf.nqja d 
le escuela revolucionaria? •iidii'-V4»t:. i'

¿A que aspira el partido, moderado? ¿Cual es la decliné id#-,si leg-'f 
fundadores? ¿En que cotisisten sus principios d.e gobierna? ;¡ L ;

El carácter mas marcado de esta escuela, .es el de resistir al t.otir 00 
rente revolucionario, taoncedef lo menos posible á ha exigencias

Ya
íes p';

los novadores, organizar el poder político .en manos y á.pruVecJiu.dpo'sicrc 
las clases interesadas en asociarse al sostenimiento de lp exis;eo«la dftij 
prevenir trastornos, concretar la propiedad y la influencia ta-jcliUegó 
se media* fortalecer las, ¡deas de gobierno, de Subordiuaeíoa y íulaqd 

odo's:?lobediefoaia. ■■ ■ ni . . . -,n 1 njlczcr
Estos principios á todas luces mas aceptables hoy qualáá teoríi e 

Bnbvürsiva» de la escuela revolucionaria. ^Seran sin embargo) s.ufi tnj, Esi
tientes para satisfacer-á .¡y que nuestra .situación y nuestra épo a|ete 
reclaman, serán bastante fuertes para dominar las necesidades wi[ \ 
rales y materiales de la especie humanjí ; r> ;,L.. ¿
-i ;iEl partido conservador del mismo modo, aunqne con otra m>aei* a‘e 
ralidad, que lo hace el liberalismo, prescinde también en sus teor¡lUe' ”, 
de gobierno del puebla, de las masas, de la universidad de los 
divídaos. La idea del.bienestar del mayor .ndmera,. la nación d irránG
deber por parte de La sociedad dé proveer á la existencia, 'de,o í* ¡capar 
paree de la suerte de los pobres, de los ignorantes, de los desval' ision d 
do», que componed la mayoría de la pqblacroir de loe; estados, 11 Dores c 
preocupa á los hombres de gobierno de.este partido. La escuela rf ¡a en 1
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. o! mniMa tornea ,1 pu.blo y Wea M 6omb|l Wueirto 
ndo y obtenerte ayuda, meerm ex.sten un clero opulento y clases pri- 
rno vllegiadas a quien despojar, cuyas riquezas y poder se reparten lo», 
que go entre tnbu^.y demagogos. El partido cpngervdor apela á U 

eoncienciá publica coütra los éscesos y las cálamidades qué las revo- 
Aciones edjéndéan, procura disminuir los m.les que acarrean; pero 

nta.lo aspira a establecer él órden universal; la concordia de todos los 
ica- intereses, la asociación de todas las clases. Defensor de uña parte 
ersern^LT^-•!Í4aSeS 139 Hami á-c^f^erarse para su particular 
erseparcial defensa, pero nó sé preocupa sobré la suerte délás demas, 
dero y prescinde de las niasas en sus planes dé órganizacioh.
mes. La msoficiehdia dé las dós escuelas que se dividen el magístérid 
íe 1J as 'd?a7e^^ no podía éscapír por largo tiempo al ins- 
le las unto de la humildad. El mal estar que está ímpdttnicia creaba, to 

agudo de los padecimientos cuyo remedio rto admite dilación, no po. 
mo.dtan permanecer sin énedátraf intérpretes ed las generaciones nucí 

1, de vas, órganos naturales de un estado moral; énjendrado por la épo­
ca en que vivimos. r r
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I I < A 66 h»0, ^«^gradó ál estudio de esta situacioií;
Ha-,1 de las necesidades que ella crea, han interrogado á la bistoriaji 

•Dsr.ia dencu, hm medido el válor de las ideas dominantes y ha ti ie ^o- 
nocido qne habiéndose eüsadchadb la esfera de los cónocimientos' y 
habiendo cobrado Huevo aspecto los héchos históricos, las deducción 
oes lógicas del s-g o pasado ñdpodían ser adoptadas pdrti presénte^ 

La rehgu.,1, el poder, la libertad, el estado de la propiedad, los 
viems de la organiZaeiaU industrial y écotlóibida que aun subsisten, 
la legKumdaddélas ex-geticus Innovadoras, y las condiciones práJ 
Meas que la p.,1 Oca requere, las garantías qué reclaman las ideas 
y los intereses dominantes, y la protección y el ensanche debido á 
las -deas y á los int,eréses no s^isfechos, todos los términos que en­
vuelve la so ucmn de un ptob^m; .social, had débidó ,entrar y han 

de I c^borac,ÜU de,la invocada por las ríec^iíla^ 
oe li, des del siglo» • 1 : ¡i-) *■ 
o» sí Los principios generales de é^'á' teoría cdh^steh ' ¡i i: ■ C 
la ek ClOm° Cen,r° de la' accion una fuerte unidad 
pk í m"11/ I ,Va el g'obiétdó, y en revestir- 
3»^^ P <1Ue dé la.

dei8r "P6"1''1 ¡a libenad del indi.i- 
..«►dúo, para qae w prwe,;rueCM a , r .

^^dáC'raien"V pe'° qadpuedTad^r™ 
a” aníwíw

Kn ais,ema,izarla protezeion y el amparo q^elNombré aislaJ 
dd debe eneomPar en la Soelédadl de inine*1 d^ál tiílrhíafeM 

... W .In proveet. á dnigb^ d,. láa ^en.dalidaafe ea ^a et boíbr, 
¿í "==^;ar adip,«,;*6tei»n mora, áiempre A la i rrititieí 

d í rte ,,r"P"eiwil»1. los gob.s.u, ,laovida; cMnJ
‘«l11 ¿"d.Vadüo.poriusprupi,,;^,, 

=fi«. Eamsiprideiplda, qne bM,,n
W?"*»

, nniraciun, y los demas ramys-d.e la cieñlTa social» ’
uU 7mP‘7au aposición no pue9e en cont rábida en esteeScrí- 

.Mi 0. Bástenos haber sefiafadó la teijaéncia ^^s principios que di,, 
ir fpuian .a supr maca a (as dos-escuelas sali.iáfi ^^vWjo'tLra A,- 
tape la escuela revolucionaria,-1 'f:l4 estúfela cMrV«l*«t .hA uih-j>f 

con Aqü. (¡eñe sü aplicación Id qbe hémoS sétitád^at^meoz^^
** teformadoras pierda tnnito

nod uJ0 y se desvanece, des.te élihtsíánte éri qu¿ ^>8«fe, «delahiadaí 
eubü ap-,deran de íós esptrhüs^oiír.g : i,; v irri I n-, • r <r 

'«lo jíf liberalismo ,á 1.^ ftp^ieiioq de la escuelá 
a^iociaLQue elabora la juventud del siglo XIX —A. B. _r, 
" • A.dni7"3(I 

V :,?ot

fe prrmnoles de ¿sW ^ñcia, elé^AKa 
tono, para >i»plorar<^^o Njo el.^ie, remedio 

, to. mpros ,p,ks. tíe psai^hacerm^jf^d ™ia- 1 ,

> que enp^a^ ¿fe® í 

.ori fc bajy ¿brazado1 l^eai^i & Já líljírtaü;

, fírti^ncMo haoediaa por loS fiooíoaoj'ií^ta^ 

país ert.feí 
ner los caminos que llevan á aquel puerto. Han ácercadóVtam- 

.Srtil^ría' pero d.e poco calibre. ¿Realizarán S átaV 
^ue. mucho, mucho lo dudo porque la posición de Portug'alétk 
,^i« rimt. al ejército envolver completamente á los sitiadoresv eíí 
n franco^.entre ríos ca uña fosos,- y en donde ningún^ ¿Úéd5 
^^pa«e. Veremos lo que sucede.....  D. Cirios se ve endure, 
5 jj' Tre^OnderpurPal8UQ hecho'de árm’as noíabíe,- ádos'ciE 
a’r res del país, que sufre estraofdináriamenfe de su péfüiáhen- 

a en Vizcafya. Necesita reanimar ef escrita decáido de sus sol- 

irtshtoj

pa

■mi

datios. ^hóriiqt^ítSie^ ámcaarzás ÍPortugaleté; per© ve» que 
su pnncípál objet» sea otro. Sus filerzas principales continúan 
sobre Amurno.

' Algunos pasiegoi llegados ¿yér anuriciaron la llegada del ge­
neral Espartero á Villarcayo, pero no la sabemos de positivo. . 
... ' _ ' ir '■ Copia de la esposicíón que se cita.

Señora: Lá diputación provincial de Vizcaya que suscribe, 
f ovida por J08 ejemplos que lá experiencia nos suministra, y 4 
impulsos de su ardiente celo á favor de esta patria desgarrada, 
se abreve á elevar sus dolientes acentos al corazón compasivo de 
V-/»- para implorar ün remedio eficaz, positivo y el único ca­
paz efe curar las llagas que nos agovian, asi como el mas podes 
roso para que cese de abrasarnos esa llama de disensiones civiles. 
Políticas y militares, que parecen haber tomado asiento en Es­
paña, para que el nombre de esta iliretre nación déje de figurar 
en la sociedad-civilizada,^ para que el trono de vuestra augusta 
Hijá se hunda en los abismos de una disolución social.

Si, Senor-ti-z-este es el fin á 4ue caminamos sr-ei Gobierno de 
aProVechando este periodo de calma, no se anticipa á los 

deseos de tódaí la clases útiles del Estado, buscando.un término 
?í°ntd de ndeetros males, y amparándose de simpatías invenei- 
bles^contra las Cuales se destruyan los enemigos de la dinastía 
legiruna; y á cuya presencia se aniquilen todos Jos derijas mati­
ces políticos, que con mas ó menos intención concurren á aumen­
tar nüest'has-yá insoportables aflicciones.

. "Vna ky .ha ju-radó la nación después de cumplidas las ¿ir.r 
mas qué-foí-mas exigentes ídediógos han considerado necesarias 
para hacerla fuerte y sólida, y desapareciendo con él respeto dé 
feéta- ley el-'tembr que aquellos y otros pudiesen haber abrigado 
para supónertazdrosa la mediación ó ausilib de fuerzas aliadas 
'en nuestras1 üdestioneá interiores^ uo cabe ya semejante escrúpulo 
paráqUe^deje de solicitarse hoy su intercesión como elementos 
qüe coiicurriráii á robustecer el código promulgado y el tronó de 
13 Reina que todos hemos reconocido y aclamado.
. . La Vizcaya, por el órgano de sus anteriores diputados ge- 
trérales hizo-'presente á V; M. desde el principio de esta san- 
gttentá 1 deba las vicisitudes á que podía esponerse el estado, si 
despreciaba una cooperación francesa. La esperiencia ha acredi- 
ródo cdá'h éíadtoS fueron sus presentimientos; y sensible es decir; 
jCüáótas r'uinaé se hubieran evitado empleándolas oportunamente! 
Estas Voces dedos vizcaínos se repitieron en diferentes periodos, 
y siempre ióA’uctdosá-meixté. Semejante ejemplo práctico debiera 
callar el eco de nuevas solicitudes; pero esta reticencia no cabe, 

Señora en ebraáories leales vizcainos. La Diputación provincial, 
^uese líSdnpeáyde pertenecer á estos, no teme de que la califiquen 
ué inipórtddt#^ y-con frente erguida, oponiendo hechos pátrióti- 
•c^'á^énSnM3:de:.partido, áolicita de V. M. que se interponga 
firme y fuertél éntre los.enemigos del orden, de la paz y déla 
Júsiféí^iy -rusi .verdaderos sostenes de estas, virtudes públicas pa- 
fá- (laéáh-ónion que necesitan y aniquilar para siempre la 
uivishíSvqué riüs desude y las ambiciones que la provocan.

diputación los incalcula- 
IHti daild# qde. ba .sufrida este pais, los especialísimos de esta in- 
¿1CtnlVlllí J.03 JerVícioS/ín cuento que ha hecho.á la causa de 
V. y^tife UiMHcríad^ nada .podría ser suficiente para resarcir 
los tinoy^y ptreuiiar á los otrosí Pero en premio dé tatito padecen, 
sin gue •VBOile un instante el constante ardor de estos lealeá para 
lleváHa resistencia haáta la muerte, piden; Señora, los leales 
bilbaínos cónio los vizcáinbs tódos; paz y paz á voz en grito. 
Aprovédheiltfe, Señora, los instantes para lógtócla,. convenciénd.o-

de V. Mr que cada momento perdido es un teso- 
ró SíérítidtidQien el altar de nuestros énemigos.

_ . Lbi Erapoi».puede concedernos este donpqdd hasta los parti­
darios del príncipe rebelde desean,y el valiente ejército español, 
táh«-idd.como constante, pero español antes que Soldado, no 
Jiuedé ^h©. fyiaudir Una cooperación que asegurándole sus dere- 
étióS penalidades y le restituye á su familia.=PropU- 
tarids; Icómerciatites, indusfrialés, agricultores, artistas y artesa- 
tioáVtbdó# qúlelen ún térúi'ino á las crueles angustias en que gime 
tiucstra'existencia común; yá- es tienipoen verdad que cesen, pa- 

de vuestra escelsa Hija, solo se ocupen de sus 
óbligaciones domesticas; labrando nueva fortuna á sus familias 
^ gozándósé :dé deber este beneficio á la inmortal Cristina. 
7,;'Oígiiése V. M. accederá los-,fervorosos votos de que se halla 
animada hita diputación provincial que ruega al Dios supremo 
hacédor conceda á V. M. Hosimuchós años que la patria necesita 
para Sú cotpun prosperidad. , En Bilbao á jo de diciembre de 
■i83yv-«;Señofrá;=:A loaRj. P. de V. M.—Siguen las firmas.

. Barcelona 28 de enero.
, ' INTERVENCION.

t>e intento hemos dejado de tocar este punto hasta saber c»n 

M.C.D. 2022



certeza el resultado de la última votación en la cámara de dipu* 
lados de Francia. Conocido es ahora ya este resultado: apesar de 
los esfuerzos de M. Odilon-Barrot,apesar de la lógica de M. Mau-, 
gin, apesar de la elocuencia de M- Thiers, el actual ministerio fran­
cés ha obtenido mayoría en una discusión de vida 6 de muerte pa­
ra éL Ya nos lo temíamos nosotros, porque nos era conocido el ca­
lor político que ha dominado en las últimas elecciones francesas; 
ya nos lo temíamos nosotros, porque á no haber mudado de opi­
niones políticas muchos diputados el principio de intervención no 
podía dominar en la cámara: apesar de esto .nos alentaba aquella 
vaga esperanza que ha alentado á todos españoles, nosotros creía­
mos posible, aquel cámbio de opüiion atendido el nuevo aspecto 
que ofrece hay dia la España política comparada, con la España 
del año anterior. Este tránsito de la muerte á la vida, de los crí­
menes á la virtud, nos parecía deber influir en los destinos de esa 
patria sin ventura. Y ciertamente ha influido, y ciertamente no> 
ha valido la admiración y el aprecio .de nuestros aliados, pero, los 
acontecimientos, la esperiencia, las solemnes palabras de M. Mo- 
lé, nos demuestran hasta la evidencia que el principio da interven­
ción ó de cooperación no está al alcance de aquella influencia. 
En vano nuestros entusiastas partidarios han hablado con facun­
dia, con tesón y energía en la cámara de diputados d,e Francia; 
en vano han agotado todos los medios de convencimiento, todas 
las razones de política y de interés nacioaal porque se tome una 
parte directa en la pacificación de la Península: la cámara actual 
ni mas ni menos que la cámara pasada, se afirma en su sistema, 
sistema que es también el de M. Molé y el del monarca que ha 
depositado en él su confianza.

Fuerza es, pues, que los escritores públicos digamos la verdad 
para que nunca jamas pueda tachársenos de haber alucinado al 
pueblo; fuerza es, pues, que los españoles no se hagan ilusión, por­
que si clamamos por paz, si todos nuestros deseos se encaminan 
á la paz, ante todo debemos conocer y pesar maduramente nues^ 
tra situación presente: mal puede sanar un enfermo sin que se co­
nozcan á fondo sus males. . , .

Desde el año 15 se ha pregonado en Europa el principio de 
no-intervencion, y sin embargo desde aquella época se ha ínter? 
venido en varios puntos; pues bien:
. ¿Queremos una intervención como la del año 33 en Espa­
ña?.... seguramente que ningún español clamará por una inter­
vención que es el primer origen de todos los males que no afli­
gen: aquella intervención no acabó la guerra, porque la guerra 
de hoy dia es la continuación de la guerra de entonces; aquella 
intervención no aspiró á la reconciliación de todos los españolea 
sin la cual no puede existir paz duradera; aquella intervención 
no fue mediadora, sino déspota: entronizó á un partido y aherrojó 
al otro; no hizo mas que comprimir los odios que ahora han dado 
una terrible esplosion: fue la obra de la Santa Alianza.

¿Queremos una intervención como la de Grecia? Cuando se 
intervino en Grecia?.... cuando los pueblos, y las ciudades y los 
campos ofrecian el espectáculo de una nación moribunda, cuando 
el suelo griego estaba harto ya de sangre y de cadáveres griegos: 
¡desgraciado del pueblo que necesita intervención! También in­
tervino en ello la Santa Alianza. ■ -i

¿Queremos una intervención como la de Italia? Tan esclava 
es hoy dia la Italia como antes de la ocupación de Ancona, y 
aquello no ha sido una intervención sino una ocupación.

¿Queremos una intervención como la de Béljica?¡Cuando se 
intervino en Béljica?.... cuando fue del interés de la Prusja^dela 
Inglaterra y de la Francia desmembrar á la Holanda, cuando se 
quiso dividir en dos á una nación; entonces se tuvieron conferen­
cias y Se intervino consintiéndolo el Norte. ¿Es esta Ja situación 
de la España? ¿que intervención seria para nosotros aquella.en que 
consintiesen las potencias del Norte? • 'j b< • t.!j.

Y he aquí porque la intervención está lejana. Con respecto á 
nuestro porvenir están opuestos los intereses de las altas potencias 
europeas. Luis Felipe teme chocar con el NortCy turbar la paz ge­
neral del continente Europeo, y por esto no interviene. Esas; ex­
plicaciones dadas en las cámaras por M.. Molé relativas á^que el 
interés de la Francia no la permite intervenir, no son iqas que 
especiosos pretestos. El interés de la Francia consiste en interve­
nir, ya porque le conviene aliarse intimamente, con la España 
liberal, ya porque interviniendo inundaría de contrabando la 
Península, esportaria en géneros por valor de centenares dé 
millones, aletargaría por muchos anos nuestra industria uniente, 
y daria nuevo impulso á la influencia francesa, sin que nosotros, 
¡pobres españoles!, pudiésemos quejarnos, porque; quien nos dá 
paz tiene derecho á algún sacrificio. Pero, el decidírse-.en ciertos 
casos necesita un genio superior, y genio no existe en Francia 
desde que se eclipsóla estrella de Napoleón.

Ahora bien; si los españoles debemos dar fin por nosotros mis- 
rnios á nuestras couticudas civiles,¿qué medios deberemos emplear

para ello? ¿de que teportes echaremos manolpora. dar al ptíebk 
una paz de que tanto necesita? Esto es lo que pensemos ir expo­
niendo en artículos sucesivos.

Sal.

. . . "" -::: l  u -:

Palma de Mallorca.
ÓRDtN DI LA PLAZA DEt 6 FARA EL 7 DE FÉBBERO.

Habiendo mandado S. M. en real órden de 6 del mes ante­
rior á los capitanes generales, hagan publicar un bando general, 
para que todos ¡os desertores que se hallan ocultos en la mayor 
parte de las. provincias del reino, ingresen inmediatamente en Los 
cuerpos del ejército: Ha dispuesto el Escmo. Sr. capitán general 
de este ejército é islas, se verifique dicha publicación en esta pla­
za en el diá dé mañana á las doce de ella, para cuyo efecto se ha­
llarán con la debida anticipación en la plaza de Palacio un pi­
quete del regimiento provincial de esta isla, compuesto de un 
oficial, dos sargentos, dos tambores, dos cabos y veinte y cinco 
soldados; en cúyó punto y hora se encontrará el sargento mayor 
de esta plaza con un ayudante de la misma y el escribano de 
guerra._ El brigadier gobernador^Frazicísco de Luna.

Gefe de dia D. Cayetano Socias.
, Parada, Provincial y Milicia nacional: hospital, provisio- 
aieacs, rondas y contrarondas Provincial. =Juan Coll.

■' • . . ----------o----------
■ BXILB DE MASCARE.

Los concurrentes al baile del dia 4 de los corrientes que ten­
gan la papeleta con los números 68o y 533, podrán presentar­
se en casa dé don Francisco Mota, plaza de las Copiñas, número 
39, á fin de entregarse del cubierto de plata.

. 4KIS0S DE PARTICULARES. .
¡ En la tienda de ¡cobre, sita en la plaza de Cort, casa número ■ 

37, hay de venta á. 6 rs. cada una, botellitas de la decocción an-' 
ti-escorbútica para dolor de muelas, y para limpiar la. dentada-1 
ra, las mismas que antes vendía el Sr. Ferreari. Siendo tan cono^ 
cida la virtud curativa de dicha decocción, es por demas éneo-, 
miarla. '■
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——El que quiera comprar una casa con zaguan, cuadra, pozo,pana 
entresuelos en la escalera, tres cuartos dormitorios, con sala ytenu 
antesala, otros entresuelos con portal á la calle, y una botiga, C 
manzana 227, números 31, 32 y 33, calle horno de la Gloria;1* R« 
acuda á don Tomas Abiinas ó.á dqn Nicolás Sureda. Qomt
—En la librería de Márcos Vidal hay de veot» la GUIA DE¡l’resa
FORASTEROS para el corriente año de 1838. L

-Eljaveque español nombrado S. Antonio de Padua, al man-^j^ 
do del capitán don Juan Singala, saldrá para Barcelona con ll ac¡¿ 
Cófréspondencia del servicio nacional y público, el sábado io< añ, 

acio

del que corre: admite carga y pasagerós.
CXPtrXHÍa D» ESTE PUERTO.

11°»;
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Embarcaciones fondeadas.Embarcaciones fondeadas. . , L
Dia 3. De Aguilas polacra francesa S. José, de 174 ton., patrón ‘í02 

> _ J _. m w xi acn'ivtarío' c q  I iX O o X p  IPedro Allemand, con 7 mar. y espartería: salió el 22 del pasada* •­
Día 5. DeMahon jav. Jabat, de 49 ton., pat. Juan Blasco”11^ 

con 7 mar.,; 11 pas.* trigo, harina y trapos: salió el 1? del actual.^® 
Dé Marsella.bergantín/ranees Olivier,:de 154 ton.f pat. Pablii0| 
Bandronet, con 8 mar, y trigo: salió el 31 del pasado. *■ 0 |e<

Dia 6. De Mahon laúd S. Buenaventura de 14 toW.= patí Bar jnor 
tolomé Torrent; ccm 5 mar., 4 pas.:, cáñamo yefectós salió él 5 pid 

Se

ife i

De Almería bergantín napolitana él Mentor, de 182 ton., patroí iposi 
José Cacase, con 14 mar., plomo y otros gén.: salió el 28 del pa * da 
sado. De id. id. id. Virgen de Ptrerto Sálvo, de 188 toq^, patro: El 
Antonio1 Mártiá'yánb,1 cóti 11 máf., 5 p‘as., plomó y espartó: saln°c 
Itd'efWM. ;
-j H -sup ■iL ínj. Ettíbircacionfes dcápách'adas.

Dia 3. Párá Barcelona jav. B8eñ-Ckmiño, dé 33 toir., pátbdi gegr 
Juan Pujol, cóñ'7 ñiar.'; i pas. y trigo. Para id. láud S. José, dill|id 
11 tdn?, p^t.^jjuáh Gilísadó, con*5 nídr. 'y trigo. PM id. quech 
Virgen dé Montenegro, de 45 ton. cap/D. Francisco. E^tadeAicud 
con 9 mar. y VrígÓ.' Para Oran j'av! CáVñien, de 29 ton., parro!aera 
Gaspar Abrafli^tíÓh 7 mar. y variós gén. Para'Tarrágéua balan Se 
dra Lealtad, de.38 ton., cap; D. ‘Árdótiio Valls, cbh 5 hiárinciMn: 
ros y trigo.

Dia 8. Para la Habana bergantín S. Rafael de 184 ton ( 
cap. D: Pabló Sórá, con'27 mar., 4 pas., y varios efectos. Par P^' 
Marsella id. S.José, de 174 ton., cap. D. Pedro Aléníañy, con 
mar., esparto y efectos.'Para Santiago ilé Cuba bergantín ¿ole
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Pálmira, de 105 ton.,'‘cap. D. Miguel Morey, con ' 13 liar, hscá 
varios géneros, Para Barcelona jav. S. Miguel, cap. D. Juihisú 
Olivef y Suau, con 9 mar., varios géneros y balija. fien

rBxrao. Esta noche & lar 7 Una aventura de EscarcmuíO c»ba

FBCin GVASP EDITOR.—-IMPKBNTA NACIO NAD- ,
!»nri 
le e.
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